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Con motivo de la Exposicion de pintura que 
acaba de tener Jugar en Gerona, se ocupan, 
con grande elogio, los ~eriòdicos de aquella 
]oca\idatl de los trabajos presentadus por 
nuestro distinguirlo amigo y compatricio el 
pintor D Francisco Navarro y Fabregas. 

Hemos visto el Catalogo de dicha Expo­
sicion, y de los 2H cuadros que en Ja misma 
se han exhibido, son debldos 22 de ellos al 
pincel de nuestro estimado amig_o Vcrdade­
ramente, al presentarse por . primera vez en 
púb\ico certAmen Jo ba hecho de un modo 
nolable. 

De los 22 cuadros, bay 11 retratos de 
otros tanlos personages ó sujetos conocido.i 
en aquel país, y los 11 .restantes pertenecen 
à \>ariedad de géneros.-He aquí lus tilulos 
con los númet·os correspondientes al Catalo­
go: 131-La Fortuna, Ja Locura y Ja Casua­
lidad .-132. Júpiter y Leda.-133, La Bi­
landera, (copia.)-134, El último veterano 
tlel sitio de Gerona.-135, Boceto de S. 1\1. 
n.a Isabel U, (copia de .Madrazo )-136, Pai­
saje, (copia.)-a7, ld. id .-138, ldem id-
139 San Sebastian, cuadro antiguo, escuela 
flam'enc;~, de autor 'desconoctdo.-HO, Una 
llissó de cant pla, (copia.)-Otro cuadro. ti­
tulado La Vendimia figura en el Catalogo 
con el número 86, y b~jo las inioiales E. I. 
pleudónimo de nuestro amigo y que deben 
interpretarse El Ilergeta, nombre que usa el 
Sr. Navarro como cariñoso recuerdo de su 
país. . 

Tambien ha presentado un trabaJo del 
malogratio Fortuny hecho a dos tintas, cuan­
do este célebre pintor solo conraba 14 años 
de edad, y el cual fué regalado por su aotor 
al Sr Navarro, cuando juntos est udiaban el 
divino arte de la pintura en la Capital del 
Priocipado, y que ha querido esponer para 
rendir así à aquel genio inmortal justo tribu­
to de su buena arnistad 

Tal es el número de obras presentadas 
por el pintor h!ridano, en la Exposicion de , 
Gerona, no menos notables por la cantidad 
que por In calidad. 

Justos son, pues, los elojios que los pe-

riódicos le prodigan, a los cuales unimos 
nuestr~ bumilde voz, para alenlar al que , 
si desde su infancia prometió admirar con 
los frutos de su talento en la pintura, ba que­
rido en su ~ran modeslia permanecer siem­
pre en la oscuridad, inditerente à los arJau­
sos que, con justícia, boy se le tributan, y 
los cuales confiamos serviran para hacerle en­
trar de lleno en la Cilrrera gloriosa para la 
cual tiene tan privilegiados dones, honrando 
as! a la ciudad que le vió nacer, con los nue­
vos triunfos que no dudamos alcanzara en 
aüelante con los esfuerzos de s u génio artístico. 

No queremos rmvar à nuestt·os lectores 
del gusto de conocer los términos en que 
em i te s u juicio sohre la.s obras del Sr. Navar­
ro , el ilu3trado periòdico de Gerona La Lu­
cha, y al efecto nos permitimos reproducir 
algunos parrafos de las Revistas de Be/las 
arles que ha publicado en sus últimos nú~ 
meros. 

Dicen así: 
«Navarro (Francisco) de Lérida. Entra sus 

varias obras, ha presentado una que por su 
asunto debe mencionarse: •Júpiter y Leda .. Es te 
es el que el cuadrito a que nos r eferimos re .. 
presenta, el cual esta muy bien insfirado. Si 
bien es algo débil en los ~et~lles de fondo,. la 
figura està con maestrla dtbuJada, y ha sab1do 
Luscarle un efecto òe Juz que, umdo al colo­
rido de las carnes de la misma, hace que todo 
el trabajo resulte agradabillsimo. 

Feliettamos al Sr. Navarro por este cuadri 
to de asunto milológico, único que en la pre­
sente exposicion se separa de esos triv1ales 
de costumbres, que tanto han abundado en to­
das las exposiciones hasta li-hora realizadas.» .,. 

* * «E. 1. son las iruciales con que en el Cata-
loo-o autot•iza su cuadt·o el a r tista del que re­
presenta la vendimla en ltalia. Sin duda su 
autor, con una modestia que le honra mucho, 
ha creido que el trabajo de su olJra era supe­
rior a sus fuerzas. Tiene el cuadr o de r eferen­
cia detalles bastante bien ejecutados; se nota 
en el conjunto ese colorido especial que sabe 
imprimir el artista a las obras Je la escuela. 
Italiana, y esto precisamente nos afirma mas 
en la pretension que tenemos de saber traslu­
cir que su autor es el Sr. D. Francieco Na­
varro, pues las iniciales E. Y. que creemos 
significan El Ilergeta (su pals natal) es el seu~ 
dó-nimo que en otras obras ha usado dicho ar­
tista. » 

f)~ l l l 
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El Sr. Navarro (D. Francisco), de quien ya 
nos hemos ocupada en la 1. • seccion de esta 
grupo ha compuesto con gusto una especie de 
panopii~ de· retratos entre los que figuran per­
sonas tan conocidas como lòs Sres. Gírbal, Ca­
lle1 Ridaura, Setien, Santigosa y 9teos. En 
toaos se vé frescura de color, paremdo y que 
estan díbujados con conciencia. Hay variedad 
en las entonaciones y mane ras diferentes . de 
hacer segun el carac!er de la persona a qulen 
se presenta. El del. Sr. Santigosa, muy con<'l­
cido en asta poblacion, y el del viejo veterana 
del sitio son en los que mas se observa esa 
distinta manera de hacer que en los demas, 
pues a ambos les ha dadò su pince! el verda­
aero caracter de su edad sin que en nada pier-
dan el parecido. ' 

No concluiremos esta reseña sin felicitar al 
autot·•por su buena ocurrencia de retratar al 
viejo, ultimo veterana del sitio de Gerona, y 
mucho celebradamos saber que el Ayuntamien­
to ó la Diputacion hacian un pequeño sacrífi­
cio para adquirir tan apreciada copia, rindien­
do de este modo un recuerdo a los que siendo 
sus compañeros en 1809, defendieron tan vale­
rosamente esta poblacion que a costa de tantas 
v1ctimas y por sus actos de heroismo, alcanzó 
desde entonces el nombre que hoy lleva de In­
mortal. 

Reciba el reputado pintor leridano nues· 
tra sincera fe\icitacion, que le enviamos or­
gullosos de sus triunfos artísticos, por que de 
enorgullecer es que un compatricio los obten­
ga como nuestro amigo en un campo donde 
siempre queda aquilatado el verdadera talento. 

J. P. de P. 

SOBERBIA Y ORGULLO. 
t 

SON:ElTO. 

Defecto es el orgullo, que arrancando 
va del alma los nobles sentimientos: 
abriga el orgullosa pensamientos 
sólo de vanidad, vive mandando. 

Por orgullo hace el bien; siempre humillando, 
au menta del dolor los sufrimientos; 
y exije que a su mando estén atentos ¡.l 
en cambio del favor que esta otorgando. 

Su caridad él mismo la pregona: 
quiere pasar por bueno, y lo desmiente 
su proceder que, inicuo, no le abona ..... 

De todo su soberbia se resiente; 
pondera su virtud, ¡y no perdona 
la mas pequeña falta de la gentel 

JOSEFA MOLERO y FJ>RRER. 

LAS CLASES CONTRIBUYENTES. 

Que la agricultura én nuestro país arras­
tra una vida languida y penosa; que todas 
las industrias sufren en los momentos ac-

tuales una crisis pal!a sa1ir de la cual se 
neceêitan grandes esfuerzos, es una ver,dad 
que desgraciadamente nadie puede poner 
en duda. 
- Nada se hace sin embargo para poner 
fio a tan anómala situacion; las clases con­
tribuyentes, interesadas directa y principal­
mente en ell o, dominadas por una profui). • 
da apatia, todo lo esperan de la accíon del 
Estado, olvidando que esta en ocasiones 
como la presente no puede ser sino suma­
mente lenta, y que en tales casos la inicia­
tiva individual debe reemplazar por medio 
de asociaciones a la accion del Estado. 

Buena prueba de la indiferencia del 
païs se vé en las Ligas de contribuyentes. 
Asociaciones nacidas con el patriótico fin 
de promover todo aquello que pudiera re­
dundar en ben~ficio de la agricultura y de 
reclamar legalmente y con la , fuerza 9ue 
(fe la union contra lo que a la misrna fue­
se perjudicial parece debieran haber con -
tado desde el momento en que se ínieió su 
crearion con el decidido apoyo de todas 
las clases contribuyentes. Nada de esto ha 
sucedido. Mirada s por algunos con descon­
fianz~ y por muchos con inditerencia, las 
ligas de contribuyentes se vieron combati­
das por un sinnúmero de contrariedades, 
y solo el patriotismo de algunos, su deseo 
de hacer algo en beneficio del país han po­
dido lograr que salvando las dificultades 
de todo género que à su creacion y des­
arrollo se oponían, hayan conseguido arrai­
garse en el país tau útiles asociaciones, ex­
tendiéndose .considerablemeote y alcanzan,­
do una vida relativamente satisfactoria. 

Preciso es, pues, que cese la apatíct y 
la indiferencia de las clases contribuyentes, 
si se ha de mejorar en algo Ja situacion 
del país. Tiempos pasados, cuyos doloro­
sos sucesos no hay para qué recordar, han 
puesto al pais en un e:;tado verdaderamen­
te excepcional en punto a tributa'!ion; tan­
to la agricultura como toda clase de in­
dustrias est{m agoviadas hajo el peso de 
extraordinarios impuestos, que no es de es­
perar puèdan ali~erarse de una manera no­
table en algun ttempo. 

En tal situacion, las asóciaciones oaci­
das por iniciativa i'ndiVidual deben suplir 
y aun ayudar la accio.n del Estado. Es ver­
dad que no podran rebajar los 'im~uestos, 
que es el sueño de todos los contríbuyen­
tes, pero promoviendò la creacion de ·hail­
cos agricolas, introduciendo métodos de 
cultivo mas ventajosos, procurando Ja re_ 
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P?hlacion de yno~te~ •. que en esta provin­
Cla es de sumo mteres, velando para qm~ 

en la cobranza y recaudacion de los im­
puestos no se agrave la situacion del con­
tribuyente, pueden prestar positivos y gran­
des s~rvicjes y 1'\acer menos crítico el esta­
do en que hoy se e.ncuentra la ÚDÍl'a ri­
queza de muchas provincias de España . 

c. DE B. 

' . 
.A. uN.A.. 

Yo ya te lo diria, pero temo 
se repita lo que an,tes sucedió: 
a fuerza de desdenes, ur;¡a ingrata 
destrozó sin piedad mi corazon. 

La quise mucho', pero siempre ella 
mostròse indiferents à mi dolor. 
Si me amaras tan solo un breva instante, 
demente de placer muriera yo. 

JC.SÈ JUAN JAUMEANDREU. 

Lêrida, NoYiembre de 18'18. 

li EL ÀLBUM. 

(.A. n: ~- d.e z.) 

J 

Ya esta erl roi poder vuestro àlbum: ya 
le he ojeado treinta veces y sè dememoria to­
das las com posiciones que en èl se os dedican. 

Con à:quella amabilidad tan peculiar en 
\'OS me suplicasteis que os dedicara algo, y 
yo, que me precio de galante con las damas, 
óft'eci corriplaceros. ¿Lograrè salisfacet Ihi 

deseo y corresponder a vuestra bondad? Allà 
vereroos. 

No hay nada mas dificil para 1111a inteli­
gencio obtusa, como la mia, que el dedicar 
versos a una señora casada y bonita por aña­
didura. Tres semanas he estado dando tor­
tura a mi imaginacion, y en las lres semanas 
ni una idea para esoribh• una redondilla se 
me ha ocurrido. Creed que envidio a esos 
po~tas de nuevo cuño, cuyos nombres llenan 
vueslro album, y que parecen nacidos expro­
feso para dedicar versos à solleras, casadas 
y viudas. Yo) por mas qu'~ he querido imi­
tar su ~e!J,lplo1 no he podido. Uno de ellos, 
daudolo ya como c9sa cierta, el ppbre igno­
rara cp;t.e,,a.w1 no bab~is ten~do suc¡:e$ion, en­
dilga U:na poesia Q.edicada al fruto de vuestras 
entrañas y suplica ~ $eñor que os conceda 
to dos las felicidaçle~ bab\das y por haber. 
¡Què satisfecho debió de quedar el inspi-

f 

rado autor despues de su tra,bajol Por lo 
menos se figuró que ya habia puesto una pica 
en Flandes. 

Otro, que por sus escritos parece mucbo 
mas parco, se contenta con hablar media 
hora sin decir nada. Siquiera el pobre no 
hace otra cosa que ensuciar papel, y es muy 
justo que alguna consideracion se tenga al que 
tan venial pecado comete. Por supuesto, estoy 
en la misma conviccion que la mayor parte 
de las quintillas que os Q.~dica no las habreis 
comprendido, porque en ellas, preciso es 
confesarlo, hay de todo como en oficina de 
farmacéutico: religion, aleismo, virtud y vicio; 
de manera que tan l?ronto se le puede creer 
virtuoso como Santa Teresa de Jesus y Fray 
Luis de Leon,. como al poco rato mas escép­
lico que Lord Byron y Espronceda. Esto, bien 
mirado no es un defecto; la misma inspiracion 
es causa de que se cometan tales atrocidades. 
Asi como à unos les da por comparar à las 
mujeres con las rosas, buscando ocasion para 
hacernos saber que los arabes eran muy afi­
cion!'ldos a elias, que Marco Anlonio quiso 
cubrieran con las mismas su lecho0de muerte, 
y que Mesalina, la impüdica cortesana, se las 
hacia mudar tres veces al dia, a este pobre 
autor de quien hablamos, le dió por cantar 
vicios y virludes, con el laudable propósito 
de que escojierais lo que os pareciese màs 
conveniente. Eso no debe de ser una accion 
mei:ltoria que debeis tener"'muy en cuenta 
siempre que os acordeis de él. 

No hay nadie mas atrevido que los poetas. 
Escudados con el derech,_o que les da la poesia, 
hay muchos que de la misma manera tratan 
a W1a señora cuyo cor'azon ya tiene dueño, 
como tratar pudieran a una niña de quince 
años. Prueba de ello es la coroposicion ql\e 
os dedica aquel qüe firma con las iniciales 
R. F.; composicion que supongo no habra 
visto vuestro marido, pues, a verla, de fijo 
que le hubiese partido por la mitad tal decla­
racíon. ¡Con qué entusiasmd ds compara ·su 
autor à las nayade;:; y ondinas, que, entre 
paréntesis, dudo si sabe lo que son, y con qué 
lerneza se despide de vos agnardando la dicha 
que os pide! Si no Luviera el gusto de cono­
ceros tan à fondo corno os conozco, hubiera 
pues to en tela de juicio vuestra virtud, per­
donad mi franqneza; pero no temais; por màs 
que me causen in'lpresion algunas cosas, jamàs 
borraré el buen concepto que de vos tengo 
forma do. 

Algunos màs hay que a su manera rinden 
tambien tributo à vueslra belleza; asl es que 
el àlbum viene a ser una especie de mosaico 
donde uno puede ballar de todo en lo concer­
niente à ideas. ¿Qué podré, por lo tanto, de-
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ciros yo para no caer en la ridiculez y ex­
ponerme à una critica acetba? 

Describir vuestra hermosura en versos 
q~Je, fruto de mi ~aginacionj no dejarian de 
ser malos, nunoa. Canten otros) si para eso 
han nacido,

1 
las ~nnum.erables bellezas que el 

Señor os ha legado; pinteos su amor el sér 
atrevida que no respeta à esposos, padres ni 
hermanos; yo, por (mas que me empeñe, . no 
puedo haeerlo. 

Si posible me fuera evadir el compromiso 
que tengo contraido con vos, oreed que lo 
baria con mucho gusto, pues ni al suplicio de 
Tahtalo corrtpararse puede el dolor que me 
esta tnartirizando ahora. Repetit' en alguna 
de sus hojas, del àlbum, por supuesto, cosas 
que ya bHm ó mal os han dicbo, ser'ia grave 
torpeza que no dejària de viòlenthros a vos y 
de ·esporrerme à mi à 1a irristOn de personas 
sensatas. 

Un amigo mio, muy intimo por cierto, tiene 
la costuinbre cuanòo le presentau un àlbum, 
no de escribir una poesia en él, sino de colocar 
sn retrato con esta prosa debajo: 

.. No lo juzgues desacato; 
pero en tan solemne dia, 
mucbo mas que una poesia 
placeme darte el retrato. 

Cosa que yo tambien pudiera hacer, si tu­
viera, COIJlO él, doscientas ó trescientas efigies 
en miniatura de mi persona. No deja de ser 
buena idea la suya, pues, amàs de entregar su 
fotoorafia, cosa que plaee a· las mujeres en 
grande, sobre todo si el joven desmiente con 
ella que los bombres pertenecen al sexo feo, 
escribe una poesia, que aun cuando bastante 
mala y a guisa de felicitacion, cumple su 
cometido y salisface à la persona que tal in­
terés ba demostrada. 

Acaso preguntareis: pero què, ¿tan dificil 
le es escribir cuatro Hneas al que olras veces 
ha escrito màs de setenta? No es que sea 
difi,cil ni estriba en eso la cuestion; el apuro 
consiste en qnè esas cuatro lineas ya han ser­
vida pàra otras, y me gusta muy poco el pla­
giar,me a mi mismo, si bien las circunsl:mcias 
me han ()bligado alguna vez à ello. 

Por lo lanto, pues sabeis lo mucho que os 
quiero, abso~verme debeis de la pena, que 
me impusisteis al replitirme el àlbum, que no 
por eso disminuirà mi cariño hacia vuestra 
persona ni dejaré de teneros en el concepto 
que os he tenido siempre: Mandad el àlbum 
à otros vales màs fecundos que yo, que ellos 
sabran salir awosos del compromiso, aunque 
¡a religion y la virtud se den de mojicones 
en las décimas ó quintillas que el autor os 
escriba. 

B. V. P. 
ENRIQUE FRANCO. 

Elisa~ niña hechicera, 
la de los rubios cabellos, 
la de la tez nacat•ada, 
la de 'los ojos de cielo, 
¿,por qué insensible te muestra~ 
a enamóralló· mancebo 
que por ti suspir:1 y sufre 
con el dolor mas acerba? 

Dicen que eres insensible, 
pere no puedo creerlo. 
¡Quién sab~ si el corazon 
conservara algun recuerdo 
de otros amantes màs fiales 
que hoy se enconfraran muy lejosl 
De otro modo, no es posible 
que con semblante tan bello, 
siendo este espejo del alma, 
gustes tu en causar tormento 
al que rendida se muestra · 
con un corazon de fuego. 

Por eso, niña donosa, .10~ ol ' 
la de los rubios cabellos, 
la de la tez nacarada, 
la de los ojos de cielo, 
dirígele una sonrisa 
a tu gentil caballero, 
para que él, con rostro afable 
y con corazon sereno, 
!ogre pintarte su amor, 
y que pol'años ént~ros 
pueda contemplar tu dicha, 

-CAROLINA CABALLERO. 

MEMENTO. 

CUADRO EN PROSA ESCIUTO EN CATALAN 

POR 

JU AN PONS Y MASSA VEU 

TRADUCIDO POR FRANCISCO GRAS. 

¿Que,¡ me acuerdo? ¡no faltaba mas! No 
be visto un invierno tan estrafalario como 
aquel, ni un dia tan nebulosa como aquel 
de que os hablo. 

Tengo presente que mi compañero de 
escritorio por haber.ie acatarrada la ultima 
velada, caminando. 

de la garita a la tienda, 
de la tienda à la garita 

ò por mejor decir, de casa de su moza a la 
esquina, 1 de la esquina a casa de sa moza. 
me hixó dèsterbillar de riza al comparecer 

· todo acurrucado y comprimitto, con los ojos 
fuera de la órblta como los de ún loco, 
humedos como un vidrio cuando esta helao .. 
do, y tan inflamada y ' cotoradQ su nariz a 

I . 
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fuerza de sonat•se, que parecia postiza por 
Jo mucbo que desfiguraba su fisionomía 

-Pero bombr~. exclamé compadeciéndole 
y procurandnme conten~t· la ¡isa, ¿a quien 
se le ocurre en estos tiempos de perros ron­
dar tres horas consecutiv:~s cada noche a una 
muchacha? ¿No comprendes que serà mas fa­
cil que ver·la y m:is probaole que bablarla, 
que tropiecef? con uua pulmonia que te baga 
dar· con el barrio de los muertos, sin consi­
derar que en este teogas que pagar por tres 
me-es adelantados7 ¡Oh! Y en una calle co­
mo aquella en que los aires se eotretienen 
buenamente como si no tuvieran que bacer. 

Mi compañero despues de cubrirse la ca­
beza con una gorra polonesa que se sacó del 
bolsillo de su levita, y los piès con unas ba­
bucbas de alfombra que acostumbra usar, me 
contesló seoamente: 

-Tú hubieras hecho lo mismo 
-¿Por Ja moza7 . 
-Sí, por la moza, por mas que te parez-

ca Jo contrario. Es claro, ahora recien casado 
con una mujer que no tiene otros deseos que 
complacerte; agr·aciada, buena rnoza, pacien­
te; contando con una posicion algun tanto 
desabogada y sin un celaje de ninguna espe­
cie que empañe el sereno cielo de vuestr:. 
ventura, solo ves las cosas ciel mundo con 
el atractivo color de tu felicidad. ohidando _ 
los sacrificios que bayas tepido que bacer una 
y mil veces para adquiriria ... 

-Ya comprendo que te ocurre algo nue­
vo, Le interrumpí sorpre·nctido .. 

-Sí, lo que te ba sucedido a ti mas de 
uaa vez 

-Pero nunca me he acatarratlo. 
- Pero te has visto preci$ado a abando-

nar la ciudad por quince dias tan solo para 
aistraerte. 

Todo abriéndo el libt·o m.ayor para ponerle 
algunos asientos, le conteslé íntimamente: 

-Vamos ¿que te sucede? .. - ¡No te com­
prendol ... ¿No corresponde a tu amor? . .. ¿La 
has visto con otro? ... ¿Te ha falta do a la cita 
mas perentoria? ..• 

El me contempló de b1to en bito como si 
extrañase la certeza de mis observaciones, 
y acercando al mio su taburete de cuero, me 
puso una de sus manos en m1s espaldas pa­
ra probarme que iba a bablarme reServada­
menta. 

-¿Sabes tu qué es tener Cf;llos? me dijo 
con voz conmovida. 

lba a contarle cierta anècdota humorís­
tica que me acudió por toda contest&cion; 
pero como iba ya retozando la risa en mis 
labios, tan sòlo al saborear en mi imagina­
cion el agudo !tic que ella encierra, le volvi 
Jas espaldas como si hubiese oido caer algun 
objeto. . 

Mi principal, entrando de repente para 

que extendiera unas treinta letras que ba­
bian de entregarse,_ al corredor antes de una 
hora, me sacó de aquella eomproruetida situa· 
ci on 

- Ya te lo rèlataré, continuó mi amigo, 
viendo que le habia ca ido que bacer. • 

Y abriendo el oorrespondiente libro y 
descol~ando un pliego da letras, dí principio 
a aquella operacion , maldiciendola, hay ne ~ 

cesidad de decirlo, pues na·die puede figurarse 
lo qu~ enoja un trabajo, sobre tudo mécanico, 
cuando no ·Se tiene voluntad decidida para èl, 
ó cu:mdo la punzantc vívora del negocio abs­
trae nuestra imaginacion. que era lo que a 
mi me sucedia èn aquet momenlo, deseoso 
de oir las vicisitudes de mi compañero de es­
crilorio 

Debia· estar extendiendo la cuarta letra, 
cuando sin nolarlo entró un limpia botas con 
u~a esquela en la mano y preguntando por 
mt nombre. 

-¿Fulano de tal? .. 
-Aquí le tier.es, contestó sorprendido. 
-Pues torne usted 
-Espérate, le dije; viondo que abria la 

puerta para marcharse... tal vez ten4ré que 
contestar. 

-No no, respondió medio cbapurrado y 
escapandose .. . 

Preguntandome interiormcnte de quién 
podria sé t'. y despues de haber r·ecurrido para 
indagar su procedencia, lo mismo a su Ji­
reccion bien acertada como al caràcter de 
su letra, lturzaeta pura, por cierlo, y el mo· 
do especial como estaba cerrada, me decidí 
a abrirl:i -

Era un anónimo . 
¡Pobre de mi! 
Cada una de sus letras se clavaba en 

el londo de mi corazon como si sus tr·à­
zados fueran aceradas puntas de puñal. 

•Entrañable amigo mio, decia entt·e.mi; 
por mas qu.e el dolor converlido en hielo 
caig~ gota a gota , de tus ojos al leer mi 
confidencial misiva, me creo en el imperioso 
debet· de participarte que 'tu esposa, la com­
pañera de tu ' 'ida, la mujer que tanto ido­
lalras y para Ja cual tendrias en poco los 
mas grandes sacrificios, no corresponde por 
desgracia al admirable compor·tamiento que 
con ella observas. 

Para convencerte de ello, pues no te 
hubiera escrito sin contar con pruebas ne­
cesarias, vete boy a las diez de la mañana 
à la calle de las Semoleras núm. 9 piso 3. 0 

segu'nda puerta ... allí . , ¡a que explicartelol 
No digo mas .. ,. 

Te recomiendo Ja mas grande serenidad. 
Tu amigo lnlimo 

1. L. • 

.-No puede ser , no puede ser, me decia 
a mi mismo al terminar la lectura. No puede 
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ser, exclamaba mi conciencia rep~gnandole ... 
Ella, Ja que me da el sagrada ósculo de es­
posa, la que me jura un amor eterna cada 
vez que sus labios se entreabren para pro­
nunciar mi nombre .... La que ~:~ta mi vo­
luntad .. ¡ellal .... 

De pronto, la in~eotada confidencia de mi 
compañero, tomando forma eo mi imagi · 
uacioa, como el temor en la impresionable 
fantasía de un niño, me pareciò que me di­
rigia Ja mas Sllrcastaca carcajada 

- Todo es posi ble, compren dí que me 
decia; todo es posible 

Y con los ojos encendidos por el coraje 
y temblandome las manos por la calentura, 
lei de nuevo aquel anónimo, c:ue me pa· 
recia una sentencia de muorte, ya que era 
el vivo palron de mi deshonra . 

.Mi compañero, que por las contraccio­
nes de mi rostro comprendió la tragèdia 
que dentro de mi cerebro se ejecutaba, se 
levantó de su taburete, corriendo hacia mi 
apresuradamente .. 

-¿Que tienes?. . ¿que te sucede? ... ¿al­
guna noticia? . ¿la muerte tal vez? ... 

-Déjame, lecontesté, descolgando la capa 
y el sombrero; dèjal]le, no te canses en pre­
guntarme ... quiero irme à la calle.... a la 
calle ... aqul me abogo ... 

Ya tenia cogida la manecita de la puerta, 
cuando mi amigo, arrebatandome el anònima 
que àun conservaba entre los dedos, y su­
jet:índome los brazos me dijo con aspera voz, 
despues de baber interpretada su contenido: 

-No te iras, no te iràs ... No quiero que 
te pierdas. , Abora no alcanzas a ver nada; 
es decir. ves por toda solucion un escandalo 
.. una pistola .... sangre ... es causa de tu tem­
peram eu to, ... Escúchame. Boy, no hace rou­
ebo, que distes en burlarte de mi porque pi· 
llé un catarro, gracias a una muchacha; pues 
bien: la causa de n'li afliccio.n y de esta 
tristeza que me consume, como atenacea la 
duda el corazon de un bòmbre honrada, 
no tiene otro orígen . que la infidelidad dtl 
una mujer .. .. Como tu, soy el protagonista 
de una mis ma tragedia .. . Como tu, siento 
el cuervo de los celos royendo mis ent1·a· 
ñas ..• Diras que no es mi esposa qui en me 
martiriza, es cierlo; pero a los ojos de la 
pasion las diterencias no existèn, se confun­
den... ¿Crees acaso que no me ha exaltada 
Ja idea, excitado por la fiebre, de ahorcar­
me en uno de los hierros de . s us balco ­
nes ... . insultar à mi rival provocando un duc­
lo... matar a ella de un pistolelazo7 •. 

-Si, bombre ... , Si, be pasado toda la 
noche en vela buscando el} mi fantasia la 
forma mejor pa1·a vengarmel.. Pero ... 

En aquel mismo instante entró un me­
ritorio en busca de las letras, pues ya mi 
principal las creia despachadas. 

.... 

-¿Aún no lo esta? 
-¡PtJes ya està aguardando el corredor! 
-Pronto estan l)stas, cQptest~ mi com-

pañero diciéndome: procura despa_charlas; en­
tretanto, distrayéndote en ello, recob•·aràs 
la serenidacl, que E:S de toda~ líls virtudes 
la mas necesar¡a, Ademas, son solamente 
las nueve y djez minutos, para ·obrar con 
el lacto que se requiere en un asunto de 
tal naturaieza aún tienes tiempo de sobra. 

Atendiendo a SUS observaciones, y de­
seoso de cumplir con mi deber, extendí 
las letras que faltaba ¡Ignoro cómo lo pude 
efectuar! 

Baltasar en su festin sólo veia: 
a .Mane I) Thezel• • Ph ares. 

Y yo. en toda aquella en que mis ojos 
se fijaban, sòlo Jeia: 

aSemoleras 9, 3. 0 ~ 0
• 

* * 
A las diez menos Ctlarto me encontraba 

en la calle de la Boq ueria .. ¡Qué calle aque­
lla! ... Esté lloviendo ... nevando •. b!lga un sol 
ab•·asador .. .. sea lúnes, m~rtes ò sabado •• .. 
en todo tiempo del año un gentio inmenso 
se desliza por ella como si a la humani­
dad se le bubiese roto una vena. 

Cierto amigo niio altamente sorpren­
dido al verme con sombrero de copa, capa 
madrileña, babucbas arabes y sin paraguas, 
y eso que soplaba un aire tan húmedo 
como helado que penetraba hasta la médula 
de los huesos, como anunciando que la 
lluvia se acercaba, n1e paró diciéndome: 

-¿A donde vas con ese traje? 
-Padezco de callos, no Jo estrañes. 
- Escucba, a bora me acude ••. 
-Ea, expresiones, I e contesté como clàn,. 

dole à ent~nder que no le romprendia. 
Me parece que cuanrlo uno se enèuen­

tra en disposicion de dar ò sostener una 
conversacion deberia conocerse en el rostro. 

En ciertos casos puede perjudicar mas 
y màs la impertinencía de cierta· pregunta, 
que los capricbos de la gota. 

Basta llego a admitir la teoria de cierto 
amigo mio, muy conocedor por cierto de 
las cosas mas ll'iviales, cuando opina que 
mas de una vez no se. ha concedida ese me­
recido indulto por encontrarse de visita, ba­
ciéndose la toilette ó en otro Jugar, la per­
sona que tenia atribuciones para ello, ò tal 
vez por no perder un tjempo precioso, ó 
por hallarse cortando una pluma para es­
tampar con ella pretenciosamcnte el nombre. 

Las diez menos cinco minutos señalaba 
mi reloj al cruzar Ja plaza de la Lana. 

Al {legar ~ Ja calle de las SemoJeras 
creí que el corazon me ïba a sa~ta.r del pe­
ebo. 1\lis piernas no podian sostenerme P.a­
recia que habian recibido un vapuleo . 
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,Pero serenandorr.e un poco con la con­
viccio~ do que mis propòsitos no tendrían 
el . efecto que me proponía si no conserva ba 
toda la serenídad necesaria, me recliné a la 
primera esquina por ver poco mas ó menos 
en qué sitio estaba colocado ~I número de 
la cita y el punto que pO'dta tamar para 
éslar de acecho sín que nadie se aperci­
blese de ello. 

Parecia un rateio explorando el terre· 
no para apoderarse de algun género. 

No distaba mucho de mi observatorio el 
número 9. Desde él descubria la escalera. 

Era de aquellas antiguas, estrecha, baja 
de techo, bonda, en cuyas paredes siempre 
gotea la humedad por la carencia de luz 
y de ventilacion Parecia construido exprofeso 
para una aventura del género .. 

El punto donde ponerme de acecho fuê 
Jo mas difícil de encontrar. En una calle 
como aquella, mas que concurrída, por po­
nerse en comunicacion con muchas otras, 
estrecha, tan estrecha que ningun vecino 
puede moverse que no sea notado por 
el de enfrente, llena de tiendas de curti­
dores, dd taberneros, zapateros, carboneros. 
berreros .. ,de aquellos que auoque estè he­
Jando lrabajan de continuo junlo a la puerta, 
es poco ménos que inútil buscar un sitio 
en que ocultarse. 

Despues de mucho meditarlo, me decidl 
a ocultarme en una escalera de la otra es­
quina, por formar cierto recodo, circuns­
tancia para mi muy provechosa, ya que se 
me ofrecia proporcion mas que protectora. 

Al sentar el piè en ella daban Jas diez, 
•¿Babra ya venido?• me pregunté tan 

pronto como hube tornado posesion de 
mi observatorio; pero acordimdome de aque­
Iro anunca seas puntual, • que es uno de · 
los mandamientos de Ja mujer, dirigí una 
ràpida mirada, alternativan!ente, de una à 
otra esquina. 

¡Qué cosa es la alucinacion! . . .. A cada i ns­
tan te me parecia verlal. • 

Una vez embargado mi cerebro como 
por una enagenacion mental, me pareció 
reconocer s us pasos • . ¡Què agonia!.. s us 
pisadas resonaban en lo mas hondo del co­
razon :- como si estuvieran clavando un clavo 
a pocos pasos de mi. 

•No sera, no,• exclamé en el parosismo 
de mi desvario: no serà! •• Yo privarè que 
caiga sobre tu frente la negra mancha de 
1~ deshonra,,. ~i. quiero aplastar el escorpion 
ar;¡tes gue infiltre en mi sangre su vene­
nosa tia ba. • 

Ya cerratia mis puños para arrojarme 
sobre ella, como sila tuviera en mi pre­
sencia. cuando la sacudida de una puerta 
me volviò de repente :i la realidad . 

Eutonces, por una de aquellas reaccio-

nes inherentes a la naturaleza humana no 
sé si producida por el cansancio que' me 
ocasionaba mover tan a menudo la cabeza~ 
ó bien por oir la carnpanilla de un reloj 
anuncíando las diez y cuarto, cruzò mi mente 
como ~ relampago en una noche de ver·a­
no la unponente y lisóòjera idea de Ja duda. 

-¿Y si no fuera cierto? me decia. ¿Y ·si 
en vez de arrastrar· su hooor por el Iodo 
del camino de la deshünra se encontrara 
en casa, en su pa laci o, daodo vida con sus 
puras miradas à todos los objetos que guar­
dan de mi un cariñoso recuerdo? 

Embebido por este pensamiento aban­
doné de pronto mi escondite ;Oh inespe­

. rado caso! Al dar la vuelta a la calle me . ' encontre coo ella frente à frtmte 
lba de prisa, deprisa, encendidos sus me­

jill~s por el color de la vergüenza, y di­
lalandose Jas alas de su nariz por el can­
sancio. 

FRANCISCO GRAS. 
(Se concluira). 

O:rónica. P:r:o-vincia.l. 

La villa de Vallfogona de Riu-Corp ce­
lebrarà en los dias 3, 4 y 5 del corrienle 
grandes fiestas civico-religiosas en honor de 
su patrona Santa Barbara. 
· Hemos recibido el prògrama, e$crilo en 

la lengua del pais é impreso en Cervera, en 
el eual vemos con gusto qu~ formarà partè 
de los festejos la solemne colocacion de la 
primera piedra del monumento, costeado por 
suscricion, que se Lrata de levantar en una 
de las plazas de la poblacion a la memoria 
de su ilustre h\jo y rector, el célebre poota 
Dr. D. Vicente 6ru:cia. 

Durante las fiestas se representaràn en un 
teatro levantado al efecto las comedias Lo 
martiri de Santa Ba:rbara, original delmen­
cionada vate, y Lo Recto1· de Vall(ogona1 del 
popular y aplaudido escritor D. Federico So­
ler (Piturra). 

... 
* * 

La Excma. Diputacion provincial ha acor­
da:do proveer por oposicion la plaza de ofi~ 
cial tercero de su Secretari&, dotad1,1 con 2000 
pesetas anuales. 

El prograQla y anuncio de. los ejercicios 
se pu,blicarào en breve, segun tene1pos en­
tendida. .. I • 

* * 
El dia 21 del corriente tendra lugar la 

subasta de las obl'as del tt·ozo segundo de la 
carretera de Balaguer a Francia, ó seu de 
Salàs a Pobla de Segur, cuyo presupuosto 
de contrata asciende a 239,398 pesetas 69 
cèntimos. 

, I ~ 
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Crónica Local. 

Sa.'be:xnos que la J"u:n.ta Directiva. 
de la a.Socieda.d literaria y de bellas Arles» 
se ocupa con preferencia .en los tr~baj~s pre­
paratorios para la yróxtm!l p~lbllcaCi~n. del 
progt·ama del Certamen mentifico-arlisllco­
literario de 1879. 

Al efecto creemos que las personas que 
deseen favorecer à. la nSociedacl» con algun 
premio estan en el caso de participarlo a la 
JWlla de la misma por todo el cornente mes, 
toda vez que nos consta esta re~uelta à ~n­
blicar dicho programa en los pnmews d1as 
de Enero, à fin de que el plazo para la pre­
sentacion de composiciones no sea tan breve 
como en los años anteriores y no haya mo­
tivo para que sea menor la concurrencia de 
autores de lo que es de esperar. 

Los veci:n.os d.e la oa.lle d.e la :::E"'or­
laleza, que tambien lo son de Lérida, solici­
laron hace: mas de dos meses al Excmo. Ayun­
tamienlo que dispusiera la colocacion de un 
farol en el extremo de aquella, en una de las 
esquinas próx.imas al silio en que estuvo si­
tuado el depósito de agua que alimentaba el 
antiguo matadero. 

Recordamos, pues, à S. E. municipal la 
suplica de los mencionados vecinos, rogan­
dole que disponga cuanto aules, porgue es 
de absoluta necesidad, la colocacion del ape­
tecido Iarol. 

:El pró:xir:n.o d.or:n.i:n.go, :fiesta d.e la 
Inmaculada Coocepcion, celebrara el <tTran­
quil-Taller el ~aile de Socieda~ correspon­
diente al corrtente mes.-Sena de deseaJ: 
que en uno de los intermedies tocara la. Sec­
clon de guitat-ristas a fin de que pudteran 
oiria mnchos de los ~ócios que no ~a.n po­
dido Jograrlo en el baile de Sta. Cemha, en 
razon fl. la gran concurrencia que llenaba 
el locaL-Se nos asegura que para dentro 
de muy poco tiempo quedara establecido un 
Museo en la espresada SoQiedad. 

La. Seocion oien t:í:fioo-li ter ari a d. e 
la .«Sociedad liler aria y .de bellas arles» rea­
nudó el martes ultimo sus lareas. 

Despues de procederse a la eleccion de 
Secretatio, vacante por haberse dado de baja 
en las listas de la <cSociedad» el Sr. Mar­
lés y no habiendo para dicha sesion traba­
jos' preparados, el jóven poeta D. Josè Juan 
Jaumeandreu, à. quien teoemos el gusto de 
contar eritt·e nosotros accidentalmente, en un 
breve discurso, que fué escuchado con ver­
dadera satisfaccion, dió a conocer algunos 
datos biograficos y bibliogràficos de WlO de 
los antiguos poetas catalanes que mejor han 
manejado el idioma de Cervantes, queriendo 
asi rendir un justo tributo a la memoria 
del ma log.·ado D. Lorenzo de Cabanyes, dan­
do à conocer ademas una de sós bellisimas 
com posiciones, la dedicada A su amada Julia, 
que Jeyó con esbelente entonacion. 

Para lns próxirnas· sesiones anunciaran 
los Sres. Rexacb. Rabasa y Castells los 
temas que se proponian desarrollar, veri­
ficà.ndolo en la que tendrà lugar pasado 
mañana el primero de dichos Señores del 

siguiente: «La economia política ¿es una oien­
cia?>> 

Lla:xna.x:o,os la a tenoionl d. el Señor 
Alcalde y del Municipio acerca la conveniencia 
de orga nizar una brigada de empedradores 
que a la verdad· pudiera por el pronto pres­
tar tantos ó mas numerosos sel'vicios que là. 
de barrenderos. El esta!lo de las principales 
calles que con muy poca humedad ~uedan 
resbaladizas, ocaswna frecuenles y pehgr~sas 
caidas a cuanlos se ven obligados à tt·ansüar 
por ellas, lo cual imphca verdader~ exposi­
clon de la vida, como consecuenc1a de los 
graves accidentes que una calda puede 
ocasionar. 

Supone:xnos volver a interpretar 
los deseos de la opinlon pUblica rogando al 
Ayuntamlenlo que si no ha tomado acuerdo 
para conceder el estahlecimiento de una 
fabrica a la salida de Ja puerta de Feman­
do no lo torne sin prévios informes, puesto 
qu~ se nos ha dicl:).b, se trata de una in­
dustria en la cuat dcbe emplearse nada in~­
rios que el sulfuro de carbono , sustancta 
peligrosa por muchos conceptos y que ~o 
debe tm Municipio autorizar que ·~e t~a~eJe 
sino en parage apartado de toda vta pubhca. 

Estarem os muy a la mira de lo que se haga, 
y desde luego llamamo~ la atencion de las 
Autoridades todas sobre un asunto de tal 
gravedad, en que se espone la vida de cen­
tenares de personas, y porgue, aparte. de 
aquellas condiciOnes 1peligrosas, la I~ampu­
lacion del sulfuro de carbono es noetva à la 
salud del obrero. 

Los n-uevos òapotes d.e a'brigo d.e 
los guardias municipales nos gustan mas que 
las antiguas esclavinas, y mas alin que las 
célebres bufandas ó tapabocas-manta, que, 
dícho sea de paso, usan todavia ciertos de-
pendientes de S. E: . 

-¡Bien por el alcalde accidental Sr. PuJol! 
El paseo ó oa.%J:etera. d.e rond.a es­

ta poco me.t1os que intransitable en el tra-
yecto del puente del Sr:znt Espm·it a la con­
Huencia de los caminos de Gualda y Balafia. 

Suplicamos al Excrno. Ayunl!'lmiento que 
ordene cuanto antes su reparacwn. 

De reg:reso d.e J).l.ta.drid., hemos ~e­
nido el placer de abrazar a nuestro quendo 
amigo el distiuguido y laureado poela D. Eze­
quiel Llorach. . . 

Cun este motivo podemos asegur~r a 
los suscrUores à. su preciosa libro "{T¿b1·a- · 
ciones del Sentimiento, edilado en la córte, 
que por dificultades materiales no lo. !1an 
recibido todavla. que por toda la proXlffia 
sernana lo tendràn en su poder. 

El 'balle e on ca. ue oelebró la :fiests. 
de Sta. Cecília la Sociedad coral aLa Arte­
sana» esluvo sumamenle con~urrido, tanto 
que apenas bastaba el Salon-café del Si­
glo XIX à .conlener las numeros~s parejas 
que en él danzaban.-En la nusa ú que 
asistió dicha Sociedad el domingo se can­
taran con notable al:ierto las composiciones 
liluladas «La bona paraula.» de Suñer y «El 
crepusculo)1 de Vidal. 

LÈRri>A.-lMP. DE J. SoL TORRENs.-1878. 


